Canto de la pena
sube la tristeza
al palo terminal del rezo:
y un agua ajena o rumia
o
alma tan canora
—que bebe en sí
o para sí—
se desata en roces
de palitos taras humedades
y vaya así la pena larga mía
—digo—
vaya al humo santo de los tristes
O:
Oh mi vientre —pobre cielo de los panes—
si truena o gime en silbos soledades
o cae en ciertas perdiciones sí
ahora que sacudo el aire
y suelto mi batón de flores
o si la pobre carne es una fiesta
de vapores raros de tensiones
y la loba de oro que
amamanta al niño y puja puja hasta la dicha
qué delata en sí o para sí o para la muerte
en mí la pena ¿eh?
y aguante
o flote
o se marchite
envido
entonces
yo mi Dios
cuando la oscura
traiga al mundo
una fragancia
un agua
un niño que desdiga
así nomás
el llanto
y la carita suave los furores
o un ramal del cielo en mí Señor
de lluvia en Vos
para los pobres no sea que esto
y diantre o entre las paredes
llueva tanto pues
que caiga y caiga
el agua
un día entero
y nadie cante más
ahora
digo